
EL MONJES M SAX A.YT0MX.
SecrcLnvui ,.V .. AtU lii y Junla AhnicijnJ de Xia-boj- a.

Las fondos pñbÜccí de eto pueblo juegan n el sor-

teo ordinario número -- 17 de la iit al Lotería que ha do ce-

lebrarse el 2-2 del actual, ou lo? medios billete? números
7. !o6 y 4.553. Y en cumplimiento lio lo que está dispuesto',
se hace público para conocimiento de este, vecindario. Vesra-baj- a,

y AjtoíJo 14 de IBül. V. 11", E! Alcalde, Car Za.í,í.

LK Y E V 7) A .

I.

Entre las sombras de la noche, amedrentaba el
del mar, como entro las terribles sombras del
el imponente grito de la conciencia.1 N WtSuO- 1 i

ar j Vi7 ta en i
El pintoresco valle de san Jorye, gala preciosa de

la Astum oriental, había perdido todos sus encantos.
El risueño paisoje que en las frescas orillas del Jledón
brindaba otros dias deleitable soláz, presentaba un asma- - mi ííVaiDitmím
pecto tristísimo; era la desconsoladora imiten de la&isju ana íaiwjüjüj;

Y OFICIOS BESAN ILUELFONSO.

IV.

La calma de la muerte sucedió á la lucha de los
elementos.

I a sombra blanca, se alejó con incierto paso y fué
á perderse entre las sinuosidades do la montaña.

El caballero, sintiendo su eorazon esmbatído por
mi! contrarias emociones, se llevaba las manos á la fren
te y luego se golpeaba el pecho, como dudando de su
propia existencia y queriendo darse cuenta de que to-
do lú que había visto y oido era hijo de una fasciuaciou.

-- Elvira! esclamó después con acento conmo- -
vid i. Y como si aquel nombre trajera á su pensamien-
to ua mundo de encantadores recuerdos, y á su con-
ciencia te do el peso de uu crimen horrible, sonrió como
sonrio el adolescente ante la hermosa imágen del pri-
mer amor, y después dejó caer sobre el pecho su fren-
te nublada por la sombra del remordimiento.

Aquel nombre había sido repetido mil veces por las
perfumadas brisas, turbando dulcemente el silencio de
las citas misteriosas.

Aquel nombre encerraba todo un poema de amor
purísimo y todos les encantos de la pasión mas ardien-
temente voluptuosa. ;

Porque '"Ivirá y Ricardo que se encontraron en el
mundo con el corazón todavía niño, se amaron prime-
ro con la inocencia de los ánjeles, con la tranquilidad
del espíritu que reina solo, sin el tormento do la lucha!
Pero cuando un suspiro de la tierra se exhaló de sus
puros íibi- s, y descendieron tronzadas las alas de los
ánjeles, se encontraron las manos trémulas del hombre
y la mujer, y en sus miradas ardientes sorprendieron
un rayo que embriagaba, que atraía irresistiblemente,
que mataba y hacía morir con una dulzura infinita
oh! entonces, las locuras de la pasión borraron la ino

1 - I.-- . ..4-.-V,.. V. Lt IT I. tí

juventud que muere entre las tormentas de las pasiiii.es;
era el cuadro doloroso de la heimosura que se burra,
que va palideciendo, que espira, falta de hu de la ino-- ,
cencía. .

Una hora escasa habla pasado desde que las cam-

panas del Monasterio de an Antolin hicieran oír el
i melancólico toque de la oración, y ya los honrados y
medrosos campesinos se habían ido ú ocultar en sus
humildes v diseminadas chozas.

El eco triste y prolongado de aquellas campanas,
i parecía escucharse aun como una súplica en el fondo
del valle.

"lorie le (ja practicado hoy Julio 31 de 1801.

Pesos Cts.

Existencia efectiva anterior según cuenta
publicada en la Gaceta del Gobierno
mínieio v referente al mes de Junio. 2.395 03 Tal vez se confundía con el agudo silbido del vien-

to que azotaba furioso las empinadas colinas.

II.

La tempestad avanzaba en su carro devastador.
El trueno zumbaba á lo lejos como una amenaza

del Dios ofendido.
El relámpago, brillando como nuncio de la lucha

300 00
200 00

59 20
12 00

Entradas en el mes Je Julio

Efectivo á cuenta de los productos de las
ventas en el Bazar

Id. id. id
Id. id. id.
Producto de la venta de dos vestidos
Donativo del Sr. Mayans
Réditos del capital de la asociación del mes

de Junio
Limosna de la Sra. de D. Luis Capó ..

Suscricion correspondiente al mes le Junio
v réditos de la menor Belén

cencia del amor tranquilo; el espíritu cegó y sucumbió
1 tí n r.

O1U ' de los elementos, se reflejaba en las espumosas olas del al fin en lucha con la materia, que se hace déspota y

12 98
8 00

139 00

144 96a,

mar cania uno. souerana señora, oireeienuo siempre a .sus- esclavos la
El silencio que sucedía al fragor del trueno era un j seductora copa del placer.

silencio ater.ador. Allá á lo lejos el murmullo sordo de y el fuego de una pasión influye fatal y temblé-lasóla- s.

En el fondo del valle el rechinar deáspero ,UCIItc tMI auaM naturalezas. Es un fuego devastador
las ventanas sacudidas por el viento. Alguna vez el lú-- ;

1UC conjUce basta el crimen.
gubre y fatídico plañir del ave agorera. 'nto?or e8Q üQmhn do Elyira que &

j Sobrecojida de espanto la oscuridad tras la luz del atq caballero todo un mundo de dulcísimos . recuerdos
relámpago. Solo se veía allá sobre el negro peñón la j cu (iue 8e confundían lágrimas, besos y suspiros de

j vacilante llama de la hoguera que los pescadores encen- - amorj evocaba á la vez la sombra ensangrentada del
dian. Quizás el pálido fulgor de una luz moribunda se ; anciauo que al ir á recobrar á su perdida hija encontró

I
divisaba entre las miserables chozas.

j eI1 su camino ul desesperado amante que en un instan- -
j La noche avanzaba, avanzaba; pero la voz del hu ; te de delirio hundió en su seno el puñal homicida,
i racau se oia siempre. i Aquella sombra pesada sobre bu abatida frente y se al--

Salidas eu el mes de Julio.

Efectivo que se depositó en Ar-

cas Reales para optar al re-

mate de las roñas del Hospi

tal 10 00
7 87ft . . i Li n i fin í1 ll O Oja na ios uaj. iao in,utiuuo

1 ... En algunos instantes parecía que el viento llevaba zaba terrible en su conciencia donde aun resonaba el
entre sus gemidos el eco de acentos humanos, como i eco de una maldición.
una monótona y tristísima canturía que iba cstinguión- - f
dose entre las quiebras do las montañas. ; V.

Quizás alguna madre pretendía calmarla inquíe-- !
tud de su niño amedrentado, entonando junto á la cuna i 1 caballero descendió como un loco del montecíllo,
su canción favorita, cuyos acentos tornábanse tristes y cruzó el ancho valle vugando á la ventura,
á su pesar. j Diríase que huía de una sombra que se adhería á

Tal vez la abandonada doncella repetía fantásticas 8U8 Pasü3 v (lue le Pseguia á su pesar. Pero eran va
baladas de amores infortunados, aprendidas en la edad 1103 sus estuerzos, por que aquella sombra era la suya

4 00

50 00

84

170 00
8 00
3 50

rara hilo y cintas
Efectivo á la Sra. Vocal Prove-

edora
Por un earreño y compostura de

una cafetera
Efectivo que se paga al contra-

tista Sr. Pagani
Por una cañería de plomo.......
Consumo de cas en Junio.

las asechanzas del mundo. ProPw y ,n!l.á se pandaba cuanto 61 mas se guarecíadichosa en que no temía
i entre las colinas. , . -

III. Cuántas veces huimos del mundo y de las exigencias
j

de la sociedad que creemos la causa de nuestro
aquellos solemnes momentos descendia por la to, y cuando nos hayamos solos, frente á frente de no--

mas empinada colina un caballero sin armas, con el j
sotros mismos, es cuando nos convencemos de que den- -

Efectivo que pagó la Sra. Vice-Presiden- ta

D- - Consuelo Pe-

ralta del Riego Pica al Sr. Pa-'a- ni

y que tenia én su poder

para atender á los gastos de

la fábrica 40 00

A la Señora Proveedora ........ oü uu

Por un plumero para sacudir el
2 00polvo

Costuras pagadas á varias per-

sonas que han auxiliado en

las costuras de la ropa contra- -

rostro descubierto, deseomp las facciones, díri-- tro de nosotros esta nuestro único enemigo:
giendo en torno suyo miradas de terror. El mayor ve: dugo del caballero era su propia con

tadas del Real Hospital o uu
4 22Hilo agujas &í

Papel timbrado para borradores
sobres &í

Sueldo del cobrador por Junio.

Sueldo de', las empleadas de la

1 25
10 00

39 00

Al trasponer luego un montecillo se detuvo jadean-
te, trémulo, volviendo atrás la vista con ansiedad hor-
rible.

Y escuchó un instante.
En alas del huracán llegó á sus oídos un grito des-

garrador, y tembló mas al convercerse de que aquel
gri'o era de mujer; do una mujer que pronunciaba su
nombre.

Y aquel grito le repetía cien veces el viento entre
sus agudos silbidos. ,

Un sudor frió corrió por la frente del caballero que
en vano pugnaba por cubrirse con I03 embozos de su
ancha capa.

Ricardo! Ricardo!;, repetía la voz mas cercana
cada vez.

Y el caballero temblaba mas que nunca, viendo
avanzar hácia él una ligera sombra blanca.

La sombra subió al fin á la cumbre del montecillo,
se acercó al caballero, le abrazó con efusión, y exha-

lando un ahogado suspiro le besó en los lábios.

casa

ciencia. El crimen le abrumaba, á pesar de que le ha-

bía cometido en un momento de fiebre, de delirio, de
estravío completo de la razón.

El cansancio vino por fin á rendir también sus fuer-

zas físicas, y cayó despoblado, presa de un repentino
vértigo.

Cuando salió del desmayo empezaba á despuntar
la aurora.

Se hallaba frente al Monasterio de San Antolin.
Una idea consoladora vino á prestarle fuerzas, y se le-

vantó como un mártir, apoyado en la fe.

Se acercó al pórtico del convento. Los acentos gra-
ves del órgano y las voces acompasadas de los monjes
le infundieron nuevo aliento, una vida, que él igno-
raba.

Llamó, y las puertas del monasterio se abrieron.
Quién sois y qué queréis? dijo una voz áspera

que parecia salir de entre los pliegues de una espesa
capucha.

Soy, dijo el caballero, un miserable peregrino
estraviado que va buscando senda mejor y mas segura;
quiero ver al reverendo Abiuí, que pienso ha de mos-

trarme esa senda que yo no encuentro.
Creo comprenderos. Pasad y aguardad un instan

te, que los hermanos están en el coro y nuestro supe-
rior reza con ellos también.

Proveedora 0 00 1.017 C8j
A la Sra.

Existencia efectiva hoy 31 de Julio de
18 til - ........ tll -

NOTA: Las deudAs cedidas á
favor déla casa son las ya
publicadas ascendentes á 91t 1-'-

OTRA: La Sra. D? Alejandra
Campillo de Trilla ha cedido

á --la Gasa un solar ..que.pojee. . -

en Truj lio-al- to con una casa

antigua de madera.

Puerto-Ric- o Julio 1 delSÜl. La Tesorera, Jo-uf- a

Sevilla de López Pinto.--- La contadora, Julia

La luz intensa de un relámpago bañó aquellas dos

figurascüX'omtFaOe"'ployeCtabau "gigantescas al
pié del montecillo.

Ricardo! dijo aquella mujer cuya mirada brillaba
siniestramente; te he perseguido para darte este últi-

mo beso, porque mi amor es mas grande que nuestro
Pasó el caballero y la puerta se cerró tra él conímunen...Antonia Montilla ae arroyo.
estrépito so hizo sentir en los dilatados claustros,Sí; pero, Maldito seas tú! y maldito también es- - que

te misnij emor por el que he venido á hacerme cóm- - 1 misterioso portero había desaparecido.Y por disposición déla Sra. Presidenta, y en cum- -

el artículo 17 de los llea- -
piimienio

a publicar la anterior cftenía i plice de la muerte de mi padre. Maldito seas! maldito Nuestro héroe se encontró en un zaguán, iluminado
S?ia?SeriddicÓ8-d-e la plaza para conocimiento del pú-- seas! .

" débilmente por la luz amarillenta de una pequeña lám- -

Y el eco de aquella terrible maldición zumbaba en para que pendía de la oscura y abovedada techum- -
blico. Puerto-Ric- o, fecha ut supra. La bjcretana,

üattie F. Brewüer de Vizcarrondo. el e9naeio como la. nnnonente voz de la temDestau. ure.


